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A L G O  SOBRE TO PO G R AFIA
LE C TU R A

Presciiulieiulo de los métodos y j»ro- 
cedimientos (jue lì ay amos empleado 
en el levaiitamieiito de un plano y su­
poniendo (|ue nuestro conocimiento 
emjiieza a actuar al encontrarse de­
lante de una carta topográfica, ya con­
feccionada, pasemos a tra tar  de la 
lecliirn de planos (pie lionen ante 
nm^stros ojos las formas y particula­
ridades del terreno ([ue comprende un 
levantamiento cualcpiiera, r educidas 
en su extensmn según la escala <pie se 
haya ado])tado, presentando la por- 
cié)n de terreno o zona levantada en 
forma semejante a la (¡ue en realidad 
tiene.

P L A N O S
o ])endientes, asignadas de antemano. 
Los prolílemas (pie constituyen estas 
ojjeraciones sohrc el [daño dan me­
dios, por su resolucií)!!, al miiltar p a ­
ra conocer los lugares a cubierto de 
la vista de tropas situadas en deter­
minados jiuntos y colocar las suyas 
ocultas al enemigo (1), estalilecer obras 
de fortificación en sitios dominantes; 
desinflar los (pie se sitúen en otros 
dominados, etc., y al ingeniero para 
proyectar, plantear y replantear cami­
nos, carreteras, canales, vías férreas, 
etc. Vamos, pues, a ocuparnos en la 
resoluciém de estos problemas.

Leer en un ])lano es ad(iuirir, por 
su inspecci()n y examen, el conoci­
miento del terreno ([ue representa; 
esto es: si es cubierto o descubierto, 
ligeramente ondulado o fuertemente 
accidentado; pedregoso, pantanoso, 
cultivado, etc., y darse cuenta de la 
naturaleza e importancia de los luga­
res lialiitados, corrientes de agua, vías 
de coniunícaciém, como carreteras, 
ferrocarriles, caminos, sendas, etc., in­
terpretar la posición de cuahpiier pun­
to, dominante o dominado; en suma, 
es formarse una idea clara, un con- 
cejito preciso del terreno representa­
do, lo mismo (¡ue si nos fuera i>osible 
colocarnos en un punto desde el cual 
pudiéramos ver con claridad toda la 
zona del terreno (pie abarca el plano 
y apreciar perfectamente todos sus ac­
cidentes y particularidades. En el Es­
tado Mayor de cada unidad calcula­
mos debe constar una relación de los 
signos convencionales empleados en 
el levantamiento y dibujo de planos, 
circunstancia sin la cual no seria po­
sible la lectura de los mismos.

Se deduce de lo diclio, (pie tenien­
do presente un plano ([ue comprenda 
una extensión cual([iiíera de terreno. 
])odemos. ]>or su medio, conocí'r la 
distancia ([ue se])ara dos de sus pun­
tos: medir la longitud de los caminos, 
evaluar liendientes, a]>reciar alturas, 
conocer los puntos visibles o invisi­
bles d(*sde uno cualquiera (pie se elija, 
la forma (pie presenta una sección o 
]>erfil del terreno según una recta o 
polig()nal trazada a voluntad sobre 
el ])!ano y, reciprocamente, trazar és­
ta con la condición de tener sus di­
ferentes partes o lados, inclinaciones

Determinación de las distancias.—  
Tanto en este problema como en to­
dos los demás (pie se resuelven sobre 
un plano, supondremos (pie está re- 
jiresentado el terreno ]>or medio de 
curvas de nivel u horizontales acota­
das, lo cual nos hará  conocer la e([ui- 
distancia de los planos horizontales 
cuya intersecci(’)n con la superlicie del 
suelo re])resentan dichas curvas, re ­
ducida con arreglo a la escala en (pie 
esté dibujado el plano. Esta escala 
nos hará  conocer la equidistancia grá­
fica o reducida y todo plano, además 
de consignar la escala en (¡ue se ha 
dibujado lleva trazado una escala grá­
fica simiile y algunos una escala de 
transversales.

entre ambos puntos y multiplicando el 
número de ellos por el denominador 
de la escala; por ejemplo, si ésta fuese 
la de 1 por 25.0(K), y la distancia entre 
los puntos sobre el plano fuera de 8 
centimetros y 4 milimetros, la distan­
cia en el terreno, reducida al liorizon- 
te sería 0,084 m. X 25.0(K), o sea 2.100 
metros. La otra m anera de determinar 
la distancia, consiste en tomar con el 
com|)ás o c(fn una tira de papel la (pie 
separa los ])untos sobre el i)lano y lle­
vándola sobre la escala gráfica que 
aparece en el jdano, ésta nos dará a 
conocer la liorizontal que media entre 
ellos sobre el terreno. Para obtener la 
verdadera habría (jue calcularla te­
niendo en cuenta la diferencia de las 
cotas de los puntos, en ambos proce­
dimientos.

En este suiniesto, el problema de la 
determinación de distancias compren­
de dos cosas: 1." hallar la distancia 
(pie en linea recta separa en el terre­
no a dos liuntos elegidos sobre el jila- 
no y 2.", (ieterminar la distancia (jue 
sobre el terreno hay de un punto a 
otro tomados en el plano y que están 
unidos por una linea quebrada o cur­
va como, jior ejemplo, un camino (pie. 
en general, no es r(‘cto v solire el cual 
se ha de medir o apreciar la distancia 
entre dos jiuntos del mismo.

Refiriéndonos al primer caso y ele­
gidos los puntos, ])ara determinar la 
distancia (pie, en linea recta, sejiara 
a los del terreno (pie aipiellos repre­
sentan. liiu'de proceder de dos maiie- 
las :  ajilicando sobre el dil)ujo un do­
ble decímetro, observando los (“entí- 
nietros y milímetros comprendidos

En el segundo caso, ([ue es el que 
generalmente se presenta, si la distan­
cia ha de contarse y medirse sobre una 
línea (piebrada o poligonal, podría­
mos aplicar los procedimientos ante­
riormente exi)uest()s, a cada uno de 
sus lados y sumados los resultados ob­
tenidos, tendríamos la distancia bus­
cada; pero si se tratara  de medir la 
longitud de un camino (pie fuere de 
un punto a otro, .como los caminos 
están trazados en los planos y (*n el 
terreno en línea curva con varias in­
flexiones, este procedimiento no nos 
jiroporcionaria un resultado exacto, 
])or([ue, en vez de medir sobre el di- 
bujo la linea curva sinuosa del cami­
no. mediríamos la linea quebrada ins- 
crijita en ella cuyos lados fueran las 
cuerdas de los arcos, o la circunscrip­
ta formadas jior las tangentes; menor 
la primera y mayor la segunda (pie

3 '

»

(1) Este hecho puede conceptuarse casi des­
virtuado en la actualidad por el empleo de la 
aviación.

la línea verdadera; es decir: exage­
rando un poco la figura, en vez de 
medir la curva A. B, C, 1), mediríamos 
la ¡ioligonal formada por las cuerdas 
AB, B(', y CI) o la constituida ])or 
las tangentes AB’„ B*B„ B’C„ C’C„ 
('!), y D’I); es jireciso. para proceder 
c: i* iigor recorrer r.olire el paj'el p u n ­
to por punto toda la línea curva y 
apreciar su longitud exacta para de­
ducir de ella, como hemos dicho, su 
longitud sobre el terreno; esto se con­
sigue liaciendo uso del instrumento 
llamado curvimetro.
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H A V  Q U E  E S P I A !  A L O S  I I I C O I I S C I E I I T E S
Los que vivimos entre cabañas y  chozas, sin 

más abrigo que el que nos brinda la madre 
Naturale2 a; con la defensa de nuestros fusi­
les y  ojos, siempre mirando al horizonte con 
constante esfuerzo, voluntad y disciplina, te­
nemos que arrebatar a la clase asesina a nues­
tros hermanos que sufren la esclavitud por 
oponerse al invasor, con las únicas ansias rei- 
vindicadoras de vivir.

A l pueblo español, le llevásteis a esa horri­
ble matanza; pero éste supo ponerse desde el 
primer momento a la altura de las circunstan­
cias, prometiéndose no descansar hasta que 
vuestro horrible delito sea castigado, ya que 
juzgado lo está. Hasta no conseguirlo no nos 
detendremos, cueste lo que cueste, valga lo que 
valga para que al fin. vencedores, podamos 
rescatar a nuestros hermanos que sufren una 
iniquidad abominable por la opresión del bár­
baro extranjero. No descansaremos hasta que 
consigamos plenamente ver nuestra sociedad li­
bre de insensatos y  con el régimen humanita­
rio que propugnamos.

Por todo esto, no hay que olvidar una ex­
trema vigilancia hacia los saboteadores de la 
guerra y de la revolución; los que se encuen­

tran a cubierto de sus maldades y que hacen 
la carestía en la guerra, perjudicando asi la ad­
ministración de la parte importante, cual es 
los víveres.

dividuos, creando este problema al Gobierno 
por su labor egoísta y contrarrevolucionaria.

E s necesario descubrir allí donde se encuen­
tre, al saboteador del pueblo que expecule en 
este sentido. No se puede dar cuartel a esta 
clase de sujetos, ya que no pertenecen a nues­
tro campo, sí no que son elementos—llámese­
les como se quiera—que entorpecen nuestra la­
bor proletaria.

Pero no conseguirán nada; por que nosotros, 
con la misma valentía que impedimos el paso

No podemos consentir de ninguna manera, 
que se comercie descaradamente por ciertos in- 
del fascismo, conseguiremos aplastar todas las 
alimañas que zancadilleen nuestro paso.

; Vigilancia!, ¡más vigilancia!, para desenmas­
carar estos sujetos hasta que dejemos libre 
nuestro suelo de los que nos estorban en nues­
tra labor reivindicadora.

A N G E L  SEN
280 Batallón.
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N u e s t ra  a b so lu ta  fé  en la  v ic to ria
Hemos conseguido un gran triunfo, la san­

gre derramada por tantos héroes anónimos, 
hijos del pueblo, no será estéril. De esto pode­

mos enorgullecemos. Día tras día, con el estoi­
cismo que caracteriza a los hijos del pueblo, 
nuestros esfuerzos se van viendo coronados por 
el éxito.

Al estallar la subversión militar-fascista, nos 
encontramos un pueblo sin más defensa que 
8u coraje, su convicción y  su amor a la liber­
tad.

En estas condiciones, tuvimos que atravesar 
momentos duros y aciagos, en los cuales el

enemigo, provisto de poderosos elementos de 
combate, clavaba inexorablemente su garra so­
bre nuestro incipiente Ejército. ¡Heroicas mi­
licias! Gloria de esta España revolucionaria, 

que en gesta sublime, contuvo el avance de los 
mercenarios vendidos al oro de los poderosos.

La voluntad y el acierto de los hombres, que 
el pueblo colocó en los puestos de mando, ha 
hecho posible la creación de un verdadero 
Ejército, modelado con mano certera, dotado 
y pertrechado de todos los elementos precisos, 
para hacer que nuestras conquistas vayan con­
solidándose y el sacrificio de todos, pueda ser

una realidad riente de victorias en un próximo 
futuro

Poseemos una moral inquebrantable. Una fe 
ciega en el triunfo.

Frente a las ordas del crimen, que los fan­
toches Hitler y Mussoüni nos envían está nues­
tra convicción de revolucionarios, que no re­
trocederemos mientras sobre el suelo español 
aliente un soldado extranjero.

Creía la reacción cosa fácil, someter a un 
pueblo que, sorprendido y  sin defensa, no dis­
ponía de medios para hacer frente a im ene­
migo perfectamente organizado, que artera­

mente clavaba su siniestra espuela con toda 
impunidad a un pueblo y  a un régimen al que 
había jurado eterna fidelidad.

Las victorias obtenidas recientemente en las 
últimas operaciones sobre Teruel, nos dicen 

elocuentemente de la perfecta y  bien articulada 
organización de nuestro Ejército, así como de 
la disciplina, técnica militar y  valor combativo 
de los roldados de la República.

Nos juramentamos todos los antifascistas, 
conquistar para los trabajadores del mundo esa 
libertad tan preciada que tantos esfuerzos ha 
costado a los pueblos y  por la cual se han 

derramado muchos torrentes de sangre...

Hoy, para asombro de nuestros seculares 
enemigos, el Ejército de la República avanza 
victoriosamente, derrocha valor y  heroísmo, 
hace morder el polvo a las tropas de la inva­
sión y  conquista por la causa excelentes posi­
ciones, que han de dar al pueblo la victoria en 
días próximos.

G IN E S  SA N C H E Z
Cabo, 2.* Compañía
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Augurios de ¿loria
Victcriac fuLuras te auguran los tiempos, 

la sangre verlida, fructificará, 

adelante Iberos, que estos son momentos, 
en que se ventila nuestra libertad.

Y a apunta la aurora de nuestra victoria, 
por los turolenses campos conquistados, 
en ellos se baten, cubiertos de gloria; 

hombres que no quieren ser esclavizados.

Pegados al suelo sin ceder un paso, 
van sacando al bicho de sus madrigueras;
¡A y  Franco, tu Imperio ya toca a su ocaso! 
Tus colegas huyen como mujerzuelas.

Combates a un pueblo que no conocías, 
tú, crápula eterno; litrí perfumado, 
serán castigadas tus alevosías, 

como se merecen, por el pueblo armado.

¡Compañeros todos, de la España nuestra!, 
de la España libre, de la verdadera, 
sin temor a nada, proseguid la encuesta, 
que va a la conquista de una nueva era.

A . D IA Z
Comisario de la 2.® Compañía, 278 Batallón.

Ayuntamiento de Madrid



' I

o

L a s  m u j e r e s  e s p e r a n  l a  

v u e l t a .

H a c i e n d o  s u s  l a b o r e s  c a s e ­

r a s ,  a ñ o r a n  c o n  e m o c i ó n  

o t r o  t i e m p o .

é .
h : - i M

■»

%

V

A c o m p a ñ a d a  d e l  n i e t o ,  r e ­

c u e r d a  a  s u  g a r r i d o  m o z o  

q u e  e s t á  a u s e n t e

(i

?»

M I R A N D O  A  L O  L E J O S

L a  7 0

la pasividad que emplean los diplo­
máticos.

Hieii dijo im critico comentando los 
métodos em])leados por los diplomá­
ticos en la Gran Guerra, que “La di­
plomacia es el último reducto de los 
traidores” . De ahí la satisfacción de 
los belicosos, a través de sus artículos 
en su ])rensa mordaz y mentirosa. Rié­
ronse del Comité de no Intervención; 
riéronse del Control de las costas, y 
se ríen por último y con sarcasmo, al 
m irar  a Teruel |)criodistas extranje­
ros para demostrar de una forma fa­
laz y criminal de (fiie esta capital se­
guía en sns manos. Claro es—y es otra 
prueba más a aportar  a las múltiples 
presentadas de los instintos crimina­
les y salvajes—en dejar m archar a 
sabiendas y a su suerte, a los perio­
distas, que si no son adictos a su cau­
sa, sí pertenecen a ese núcleo que se 
dedica a engañar a la o])inión públi­
ca con sus falsos artículos, que cola­
boran con Franco para  llevar a cabo 
sus crónicas repletas de iniquidades. 
Esto no lo ven las Naciones que dicen 
llamarse democráticas.

¿ C O B A R D I A ? . . .  ¿ M I E D O ? . . .
Es lo que se puede constatar de la 

actividad incomprensiva que la Gran 
Bretaña ha adaptado en torno a la 
contienda española; cobardía a ((ue 
triunfe en España la Revolución ([ue
con su sangre están llevando a cabo
los traliajadores; cobardía al no opo-

No lo ven. i)or({ue si dijeran al pue­
blo la verdadera significación de nues­
tra guerra, hubiera ésta ya terminado 
hace varios meses.

Sin embargo, siguen siendo juguetes 
de esos pigneos que dominan bajo el 
terror al pueblo alemán e italiano, 
queriendo que nosotros, los trabaja­
dores, nos doldeguemos ante las cla­
ses capitalistas que padecen los insen­
satos, émulos de Torquemada. de Hit­
ler y Mussolini. ¡Y eso nunca!

Si antes sin Ejército iludimos con­
tener la abalanclia italo-germana-ma- 
rroqui; si antes, sin medios, combati­
mos y les derrotamos allora les aniqui­
laremos, aplastándoles como a repti­
les venenosos.

A Teruel seguirán otras capitales y 
nuevas victorias jiara el Ejército Po­
pular bajo el terror fascista, para que 
en ellas gocen de la libertad y justicia 
a que tiene derecho el pueblo español.

¡Adelante, soldados! ¡Por la Inde­
pendencia Ibérica!

nerse a la invasión ilalo-germana, que 
los sátrajias de Hitler y Miis.solini lle­
van a efecto desgraciadamente en 
territorio español, y cobardía y vileza 
entre los componentes de esa llamada 
Sociedad de Naciones <]ue consiente 
que Alemania e Italia se sonrían de

Sepamos demostrar al mundo capi­
talista, que nosotros nos bastamos pa­
ra ajilastar a esa plaga universal que 
a toda costa iiuiere invadir, no sólo 
Es])aña, sino el mundo entero.

A m /r l  M A R r i S  
Teniente del 277 Baúdlon.
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Í¡E1 mundo ya despierta!!
Era preciso que nuesíro Ejército jíauara una liatalla al 

iaiperialisino fascista de la envergadura de la de Teruel, 
1 culminando con el destrozo de todas sus Divisiones de clio- 
¡qiie, para poner de manifiesto sobre el tapete internacional 
la superioridad de nuestro Ejercito al de ellos.

Es la superioridad de la Libertad a la Esclavitud, de la 
Razón a la Tiranía, del )?rogreso al atraso y de la Humani­
dad al salvajismo y al crimen.

Para  que todas las conciencias del mundo despertaran 
del letargo donde las había encerrado el des|)restigio y la 
iiK'jitira, la democracia tuvo la necesidad de visitar per­
sonalmente nuestro suelo para cerciorarse de la realidad 
de nuestra conducta y nuestro ejemplo. Asombrados, re­
gresaron a sus respectivos países con la convicción de 
‘Uicslros derechos; estos derechos allende las fronteras dan 

traste con columnas (pie operaban contra España. Nues­
tra acción desarticulada en el interior y en el exterior to­
dos los jilanes del fascismo.

Va, en París, todo el jiueblo francés irrumpe en una de- 
•'iGstración de júliilo por sus calles exigiendo los derechos 
de la He})úí)lica española con pancartas y letreros donde 

lee: “ j ¡ Ilriluiega!! ¡ ¡ Jiruiiete!! ¡ ¡llelchite!! ¡¡Teruel!! 
:Viva el Ejército de la Hejiública española!!”

Este es el grito y el criterio de todo el pueblo español, 
los campos de batalla ganaríamos el prestigio, el de- 

^oclio y el respeto internacional que nos negaban las gran­
des I)otencias mal llamadas democráticas, encubiertas por 

careta de esc fatídico Comité de no Intervención. Va se 
'Qclina la ])alanza del triunfo ¡jor la razón y la justicia. 

También representantes del i)roletaria(lo nuindial, vi- 
a comprobar la gesta de nuestro i>ueblo y llevaron 

*1 las conciencias de ios trabajadores del mundo, la reali­
dad y la convicción de que en E.spaña hay una invasión de 
‘‘'^íupiista y, ]>or encima de ésta, está una guerra ])ura- 
d̂ '-Hte de aml)ienle social, donde se ventila el proceso que 
hieda a través de la Historia.

¡;La Lii)ertiul y la Tiranía!!
¡¡El proletariado despierta!!, y, como sacudido por una 

corirente eléctrica, se yergue para cortar el paso a todos 
los tiranos y se ¡lone al lado de los liermanos (pie ludían 
en España, porque sabe ([ue en nuestro suelo se ventilan 
los derecho.' y la Mbertad.

¡¡Más vale larde que nunca!!
La razón con nosotros, y con la razón, la victoria.

J osé REYES
(loniisiirio de la 2.“ Cop.'', 279 Palalh'in,

N U E S T R A  L U C H A
La guerra es un camino largo y polvoriento; 

sin sombra de árbol donde descansar, 
no es dado en la lucha parar  un monienlo; 
corre la materia, vuela el ¡lensamienlo,
»ie (lia y de noche siempre caminar.. .

¡Senda que en la vida trajo nuestro destino! 
'Temblando le oigo con miedo y horror!, 
lo ((ue me reservas no sé si imagino.
¿Qué hay en tus revueltas? ¿Dónde vas camino? 
¿Llevas a la dicha? ¿Llevas al dolor?

Girones de carne las zarzas se llevan, 
si de sus esiiinas pretenden huir, 
son heridas liondas que sangrando ([uedan 
ni causan dolor ni se sienten sufrir... 
por((ue las heridas con honra se llevan.

Camino que llevas a un puerto ignorado, 
no puedo dejarte ni volver atrás.
Entre tus espinas mi orgullo se ha alejado 
ya no quiero náda, todo lo lie dejado 
donde tú me llamas, tú me llevarás.
Yo soy lodo un hombre, yo soy un soldado 
por armas vive, nuestra libertad.

Gonzalo B l'ST lL L O

N .i

f t J j l »
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Folletón de la 7 O

T I R O
(Continuación)

Apreciación de los resultados del fuego

Tiempo ................. ^
Número total de

disparos ............ N
Número de tira­

dores ................  n
Velocidad de lue­

go ....................... V
N.* de impactos. I
Efecto útil ..........  E
Eficacia ................. I’
Tanto por ciento %  
Rendimiento .......  R

Las anteriores mag­
nitudes están ligadas 
por las fórmulas si­
guientes:

I 1 X  iwi
H — —„ ■/. =  —  »•

N

V -

E =
T  X  n  KH'

iiúincro (le siliu-las locudus 
F -----------------------------

iiúniero total de siluetas

Experimentalmente se ha comprobado que el 
Rendimiento (relación de número de impactos 
al de disparos) tiene el mayor valor, y éste es 
sensiblemente constante para las velocidades 
de 1 a 5, disminuyendo a partir de ésta; y ique 
el efecto útil aumenta con la velocidad, nasta 
la de 10 disparos, para decrecer rápidamente. L a  
velocidad 5 en que coincide el valor creciente 
de E . con el valor máximo de R. es la más re­
comendable, por ser la de mayor aprovecha­
miento en función d,el número de municiones 
c<insumidas.

Vulnerabilidad
La de una formación se determina calculan­

do el número de impactos que puede recibir, 
dispuesta en determinadas condiciones, bajo 
un fuego de precisión conocida. Si en análogas 
condiciones se determina la de varias forma­
ciones, se obtendrá la vulnerabilidad relativa 
de ellas, pudiendo, en consecuencia, deducirse 
la formación más conveniente para una distan­
cia dada.

Nuestros modernos Reglamentos preceptúan 
taxativamente las formaciones que deben em­
plearse en los diversos períodos del combate, 
por cuya circunstancia huelga el establecimien­
to de gráficos o tablas comparativas.

Modificación que sufre la dispersión por la in­
clinación del terreno.

La 'figtira 1.“ muestra gráficamente cómo au­
menta la dispersión en terrenos inclinados por 
debajo de la linea de mira y disminuye en los 
que lo están por encima, verificándose 1)1 <  D <  
D 2  y correspondiendo el menor valor de DI 
para el caso de ser el terreno normal a la tra­
yectoria media.

En el caso de no disponerse de tablas en las 
que se hallen calculados los valores de DI y 
D2 para los distintos ángulos de pendiente, 
pueden hallarse nuedíante las fórmulas:

DI
sen ®

(sen -I- «)
D y  D2 =

sen •

sen (‘  — B)
D

que hay que disminuir la referida distancia, to­
mándose al alza correspondiente después de 
hecha la sustracción. (Del Reglamento de Ca 
ballería.)

Rasancia
E l problema de los fuegos rasantes ofrece 

particular interés en la ofensiva, para poder 
elegir convenientemente las posiciones o em­
plazamientos desde donde se produzcan en las 
mejores condiciones, y, en la ofensi.a, para 
rehuir aquellas zonas donde más lácilniente 
pueda producirlos el defensor; estando ligado 
-ntimamente dicno problema con el de la des­
enfilada, '(iel que después nos ocuparemos.

La rasancia máxima se obtiene cuando la 
rama descendente de la trayectoria es para­
lela al terreno, lo cual se verifica cuando 
a _  a — a, siendo * el ángulo de caída a el de 
situación y “ el de pendiente.

La resolución de los problemas a que con­
duce la rasancia (determinar la distancia a que 
hay que colocarse de una cresta para producir 
en la contrapendiente la rasancia máxima; o 
determinar las zonas de rasancia máxima que 
puede producir un arma emplazada en un pun­
to dado), si bien tienen la solución matemáti­
ca a que conduce la fórmula dicha, no se han 
resuelto prácticamente, pudiendo reenrrirse, si 
se dispone de ella, a la tabla calculada por la 
Escuela de Tiro, que ofrece para cada distan­
cia y diversos valores de dN, los correspondien­
tes a las pendientes rasadas; o bien a las fór­
mulas prácticas de De Cugnac, que se indican, 
para los cinco casos que pueden presentarse, 
en la figura 2.®, siendo p y p’ los valores de 
las tangentes (en cni.) de los ángulos de pen­
diente y situación, h la diferencia de nivel y D 
la distancia máxima a que en cada caso se pro­
ducen los efectos de rasancia: la distancia míni­
ma d, a que estos efectos se producen, en los 
mismos casos, se obtienen sustituyendo tres por 
cinco en todas las fórmulas, a excepción de la 
segunda.

Desenfilada de las vistas
Para hallar el valor A B (figura 3.«) de la 

desenfilada correspondiente a un punto B. del 
terreno respecto a un observatorio situado en O 
se mide el ángulo « de situación de la cresta C, 
el a’ del observatorio, y la distancia d (redu­
cida al horizonte de B C). obteniéndose el va­
lor de A B en función de tales elementos me­
diante la fórmula
A  B = — d (tg. " — 
B =  A ’ R — A ’ A =  

(A c =  c!) =
Si la cresta C. de 

inaccesible, figura 3.“ , 
dirse directamente, se 
fórnittla en función 
que

H —  h

- tg. *’) puesto que A 
tg. o (A ’ c =  d)— tg. • ’
(tg. '■ --- tg. " ) d.

la masa cubridora fuese 
como ® no puede me- 

mide a” y se obtiene la 
de este ángulo, puesto

H

D — d
de donde H =  «” (D 
valor, se obtiene

*”  (D — d)

y « ” =
D —  d 

—  d) y su.stituyendo este

— h
en las ([ue D representa la dispersión en terreno 
paralelo, " y B los ángulos de pendiente, en cada 
caso, y * el de caída.

En algunas tablas de tiro se encuentra cal­
culado el coeficiente de pendiente por el que hay 
que multiplicar el desvio probable en alcance, 
de las tablas, para obtener el correspondiente 
a un terreno de inclinación dada.

D —  d D —  d

Modificación a emplear en el alza cuando la di­
ferencia de altitud sea considerable

Puede Seguirse la siguiente regla práctica: 
Multiplicar la mitad de las centenas de la dis­
tancia apreciada por el número que resulte des­
pués de sumar tres a los hectómetros de alti­
tud; el número obtenido es el <de metros, en

L a  70

[ i t  l i g i i a ,  l i i É ,
p o r  e l  G e o e r a l  R O J O

cuenta la diferencia de nivel) y leer en la tabla 
el alcance correspondiente a esta trayectoria. (!)• 

También puede determinarse gráficamente por 
medio del abaco de trayectorias.

R E G L A S  D E  T IR O
CON F U S IL .—T IR O  IN D IV ID U A L  

Límite máximo de tiro
Hasta 2ü() metros, contra hombres aÍslados> 

tendidos, sentados o de rodillas.
Hasta SOO metros, contra grupos o forma­

ciones.
Ha.ita 500 metros (tiradores escogidos), con­

tra objetivos aislados.
Hasta 1.000 metros (tiradores escogidos), con 

alza telescópica.

Alza a emplear.— Distancia bien apreciada
Caso de centena.s exactas:
I) >  400, la correspondiente a la distancia;. 

I ) <  400, abatida.
(Taso de distancias comprendidas entre dos 

centenas, la correspondiente a la más próxima-

Distancia defectuosamente apreciada

Contra jinetes, alza 7.
Contra hombres en pie, alza 6.
Contra hombres de rodillas, alza, 4.
Contra hombres tendidos, alza 4.
(Supuestos a menores distancias de 700, 600 

y 400 metros, respectivamente.)
Punto a apuntar.— Distancia al objetivo

I ) <  200 metros; delante del centro y pie del 
blanco.

D >  200 metros al centro y pie del blanco.

Corrección en alcance

Se eleva la puntería si lo.s disparos son cor­
tos, el viento <le cara, los blancos móviles, en 
sentido del tiro y alejándose .

Se baja, si los disparos son largos, el vien­
to de espaldas, los blancos m óviles en sentidO' 
del tiro, acercándose.

Corrección en dirección

Si el viento es lateral, sé desvía la puntería 
en dirección del lado de donde viene el viento; 
si el blanco es móvil, se adelanta la puntería en 
dirección del movimiento y en proporci('>n a la 
distancia; si el blanco es pe<iueño no se tira.

(Para datos de precisión del fuego de fusil y  
mosqitetón y  para el empleo de diohas armas 
en tiro antiaéreo, véanse la.« tablas que figuran 
en el apéndice del Reglamento.)

Desenfilada de los fuegos
Si se quiere determinar si un punto b, detrás 

de un obstáculo, se halla batido o desenfilado, 
se puede seguir el procedimiento de los ángulos 
de proyección de que se trata en el tiro con 
puntería indirecta de ametralladoras al calcular 
la posibilidad de tiro, donde se expone la fór­
mula de punto batido y desenfilado.

Si .solamente (juiere obtenerse la extensión de 
la zona desenfilada por un obstáculo de altura 
dada (figura 5.*). supuesto el origen de tiro a 
una distancia d del obstáculo, bastará hallar 
el ángulo de proyección correspondiente a la 
trayectoria que rasa el obstáculo (teniendo en

Di>1»nctt9

Mrlros

Pura ' 
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iiivec 
■u
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litrn k  ¡ 
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(1) Este problema es análogo al de la deter­
minación del espacio muerto correspondiente a 
un arma emplazada detrás de una cresta (línea 
de puntos en la figura 5.‘ ) calculándose dicho es-- 
pació muerto de la misma manera. (Véase, en 
tiro con puntería indirecto de ametralladoras, el* 
cálculo de la posibilidad de tiro.)
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L a  7 o

M emoria de las explicaciones qne se die> 
ron a la sección telefónica de la Com­

pañía de Transm isiones durante 
el rn.es de Diciembre

No pudiendo levantar un edificio sólido con 
cimientos defectuosos, me propuse desde el 
primer momento, ir paso a paso, de una forma 
graduada, quitando celajes y  dando luz a la ig­
norancia.

Kn nuestras charlas se hablaba para todos; 
explicaba para que me entendieran los más 

•obstrusos y los inteligentes; y los romos se 
bañaban en las mismas canales conque explicá­
bamos el proceso de la electricidad y la induc­
ción.

E s imposible ceñirme a tantas ideas, sin lle­
var a vuestros ojos un montón panzudo de 
cuartillas. Me limitaré a desgajar y dejarlas a 
vuestra consideración.

Me parece que comenzábamos hablando de 
los conceptos de “ enlace” , “ transmisión”  y 

transporte” ; “ de los medios de inteligencia”  
y  aunque todos sabían lo que eran partes, no­
ticias, memorias, contraseñas y lenguaje ci­
frado, casi ninguno sabía distinguirlos. Hoy. 
todos lo saben y contestan a coro, haciendo ver 
que la diferencia del parte y  la noticia está en 
el plano de dissigualdad o igualdad.
. Parece pueril hablar de “ medios de transmi­

sión”  a unos muchachos, ebrios de trabajar, 
que no tienen más que unos carretes gastados 
y  pocos teléfonos, con pilas apagadas. Hemos 
hablado de todo por si algún día este Centro 
de Transmisiones se acuerda de que en la 70 
Brigad.a hay unos chicos, hay unas clases y ofi­
ciales que quieren trabajar como buenos.

Dividimos los medios de transmisión er ,-ipar- 
tados: a) Agentes de transmisión; b) Proce­
dimientos eléctricos; c) Procedimientos ópti­
cos; d) Procedimientos acústicos.

Todo fuimos desgranándolo despacito, como 
se limpiaba la arena del Guadiana en sus leyen­
das de oro.

Antes de pasar a la protección y vigilancia 
de las transmisiones, nos extendimos bastante 
en las tres clases “ paineles” . Los conocían, 
como conocen casi todo; no sabían distinguir­
los, y  “ painel de señales”  llamaba a los de “ ja­
lonamiento”  y de señales también a los de 
"identificación” .

Había animación en las intervenciones sobre 
la obligación del soldado, de las clases y  del 
oficial en el campo. Se lanzaron, sobre todo, 
muchas miradas retrospectivas a los lugares 
donde operamos. Los fracasos anteriores que­
remos rectificar y  nuestra consigna es- “ R A ­
P ID E Z  E N  E L  T E N D ID O . U SAN D O  E L  
M EN O R  C A B L E A JE  P O S IB L E  Y  SE G U ­
R ID A D  D E  L A  R E D ”

A l explicar la protección y vigilancia de las 
transmisi-ones^ hice gran incapié en el “ secreto”  
y me extendí otra vez. de las tres mil veces 
que lo hago, en las obligaciones del telefonista 
y las del obrero de línea.

E l telefonista no debe padecer defectos de 
pronunciación; le es necesario un gran caudal 
de cultura general para comprender los des­
pachos que transmita o reciba.

Los obreros de línea cumplen su misión en 
circunstancias muy especiales, son los solda­
dos de gran resistencia física y elevada moral.

 ̂ En los ratos sosos, que algunas cuestiones 
tienen, matábamos la monotonía haciendo “ em­
palmes”  y era gracioso ver dos a dos, a los 
soldados, haciendo esfuerzos para deshacerlos. 
Hemos adoptado el empalme único; uno que 
es el más seguro y el que menos tope hace a 
la corriente.

Ligeramente se agitó la historia de la tele- 
fonía. de los fenómenos de la comunicación te­
lefónica; con mucho escrúpulo abrimos ti re­
ceptor y el micro para ver sus interioridades.

Aquí nos hemos quedado. Nos abre el mes 
que viene un anchuroso campo d.onde expansio- 
nar^ nuestra^ actividad. Las clases teóricas se 
harán prácticas si la suerte nos depara un Te­
ruel.

E l tiemp-o dirá a lo que pueden llegar los mu­
chachos de Transmisiones de la 70.

j Hasta dónde no llegarían si hubiese ma­
terial...!-

P U Y O L
Teniente accidentan de la Sección telefónica.

P A S A R O N  L O S  B A R B A R O S
Pasaren los bárbaros por éste o aquél po­

blado. Dejaron para la vista del proletariado 
barbaridades que ni mirarse podían.

Los niños de corta edad preguntan a las ma­
dres. jM adre! ¿por qué los hombres se matan 
unos a otros en el campo de batalla? ¡H ijo mío!, 
esos hombres que combaten noche y día unos 
son nuestros hermanos, los otros, son los fas­
cistas. ¡Madre!, ¿y qué son los fascistas? ¿No 
son hornbres como papá?, si hijo mío. son co­
rno papá de carne y hueso. ¡M adre!, ¿es que 
hay hombres que no son de carne como nos­
otros? Todos son de carne y  hueso, pero no 
todos tienen las mismas ideas, unos, los fas­
cistas. su Ideal es someter a la esclavitud a los 
Jemas, y de aquí provienen todos lo s  movímien- 
tos revolucionarios, y de éstos las guerras. ¡Ma- 

re!. ¿es la esclavitud una cosa buena?, escucha 
JIJO mío: la esclavitud es la obra de los bárba­
ros-, de aquellos hombres que usan máquinas 
ontra-humanas para que no quede en la tierra 

mas de lo que a ellos les conviene. Los hom­
bres desaparecen de sus hogares, lo mismo que 
os pajanllos por el espacio, y si alguno no 

quiere remeterse al dominio .de ninguno de es- 
s tiranos, porque él piensa libre, o propaga 

a Igualdad entre las clases explotadas, le ma- 
«n cobardemente en medio de la calle, lo mis- 
'uo que SI fuera un reptil venenoso, deshacien­

do su hogar, y a otros les condenan a muchos 
años de presidio, donde muchos de ellos en­
ferman y otros muchos que no vuelven nunca 
jamás. A llí desaparecen todos los restos.

Tú se bueno ya que tu hermano murió... de­
jando penas para nosotros, y  un recuerdo pro­
fundo. más. no dejó; su espíritu, sí. eso quedó 
como su obra para el resto de la humanidad, 
para nosotros, sólo quedó el dolor... date cuen­
ta hijo mío.

— Sí. ya me doy cuenta, mejor me hubiera 
sido no haberla escuchado, sé ya que a mi her­
mano le mató esa canalla fascista, y usted me 
lo ocultaba. Hacía bien. Sabia que al enterarme, 
tendría que encenderse mi sangre. Maldición 
para los que de esta manera tratan a los obre­
ros.

Mira hijo mío. ya no hay remedio, tenía 
que suceder, ha sucedido ya. paciencia y  resig­
nación.

E l día 19 de julio del 36, se levantaron los 
generales traidores, contra su patria, ultraján­
dola como el lobo al corderillo, pero los hom­
bres de izquierda les formaron una barrera de 
cuerpos Que les impidió pasar por d.onde ellcs de­
seaban. los hombres que allí iban llevaban de 
armamento un corazón lleno de heroísmo y fe 
ciega en las victorias, las cuales tienen que dar­
nos el triunfo de la causa antifascista.

Allí fué, donde murió tu hermano, allí fué

donde murieron muchos de aquellos que no mi­
raron por sp vida, y que como tal. la dieron 
por la causa.

Hoy, cuand.o los soldados vuelven del frente, 
vienen cantando ; en la frente de cada uno se 
reflejan las batallas. Estos soldados son los 
hijos del pueblo y  <jue no en muy lejanos días 
nos traerán la victoria. Y a habrán cortado el 
árbol que con su negra sombra impedía que la 
humanidad fuera cubierta por el hermoso sol 
que a todos nos da calor. ¡M adre!, ¿y cuando 
los soldados vuelvan del frente, los fascistas 
dónde se marcharán? ¡H ijo !, eso no hay quien 
lo sepa, porque mientras los caballos van ti­
rando del carro de la guerra, los soldados van 
venciendo los obstáculos que se presentan, y 
así las demás batallas que en la guerra se 
presentan, las deliberan ellos, sin darle a nadie 
cuenta.

A N TO N IO  P E R E Z  SE R R A N O
279 Batallón 2." Compañía

iiOn mundo de Idiotas!!
Este es el título que un soldado de nuestro 

Ejército, d.i a una de sus obras de dibujo. Y  
en el cual yo he encontrado la fuente de inspi­
ración que me anima a escribir estas cuartillas.

Digna expresión de un soldado del pueblo; de • 
este pueblo con madera de héroe de leyenda. 
Bravo en la lucha, y fecundo en el trabajo. De 
este pueblo español crisol hoy y faro del mun­
do y cantera inagotable d.e todo el material que 
necesita el edificio en construcción de una nue­
va era. Un dibujo que expresa el sentir de un 
hijo de Iberia. E s la bola del mundo, de ella 
brotan amenazantes como los dientes de una 
fiera, bayonetas, cañones, tanques y aviones. 
Dos letreros: 1914 y 1937. avance de la civi­
lización a través de estas dos épocas, ¡iGuerra 
Europea!!, y hoy. en pleno siglo X X , el chis­
pazo de fuego que ha prendido en España y 
se ha corrido a los campos de China; donde 
la ciencia, el progreso, los estudios y el sentir 
de los pueblos, han puesto en escena todo el 
aparato civilizador del progreso del ano 14 al 37.

Ni el fracaso para todos los pueblos de aque­
lla matanza, ni el cansancio de la post-guerra, 
ni el sentir de la democracia, ni los mutilados 
de la contienda, ni la ciencia, ni el progreso, 
ni el avance social de un proletariado mundial 
encuadrados en potentes organizaciones, ten­
drán el suficiente poder para evitar la catástro­
fe. Podrá más el ave de rapiña que se prepara 
a recoger el fruto de tan macabra cosecha.

Los gobiernos democráticos, las grandes can­
cillerías. la ciencia el progreso, el proletariado, 
y  todos los pueblos,- se ganarán al final, el tí­
tulo de esta cuartilla.

¡¡Trabajadores del mundo!! ¡¡A lerta !! Sólo 
en tus manos está la palanca salvadora para 
conducirnos!! ¡¡Despierta!! Y  si a las armas 
fueras porque la lucha te llama, acude a las fi­
las compactas de tus hermanos que luchan, y 
emprende la ruta de los hij>os de Iberia, para 
que esta guerra prend.a por todos los poros 
del mundo, y en la hoguerra que ellos encen­
dieron, ardan todos los tiranos y  al ritmo de 
esta lucha, brille una revolución mundial, epí­
logo de la francesa-ruso-mejicana-española,

Para que al fin de esta contienda, brille el 
sol de la humanidad y deje ds sér esta fatídica 
ruleta.

¡¡U n  mundo de idiotas!!

P E R R E R E
279 Batallón.

ínuará)

in se to' 
•berá set
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Ea av iac ión  repab li*  
can a  con »u heroíém o  
s in  ig n a l, está  escri­
b ien d o en T eruel u n a  
de las páginas m ás  
;$lorio»as d e  nuestra  
lu ch a , contra  e l ía s -

cism o crim ini

NUESTRO EIERCITO V EL DE ELLOS
»  r  ^  /-'T- V f F T A F O U ’̂ A »  C la r i d a d  m e r id ia n a  p a r a  u n o s  y

A  L  G  C J  E T S  M  t .  1  A  r  !<■ A  .  ^ ^ r r a d a  p a r a  o tro s .

Nadie ignora—pues a la vista de todos esta 
U  capacidad del Ejército propio a través de 
los diferentes episodios vividos: su fuerza bé­
lica y su franca moral. Como también es de 
todos conocido la parte que interesa al ejer­
cito enemigo.

Mirando retrospectivamente, o sea, al prin­
cipio de la guerra, nos encontraremos ense­
guida con el heroico comportamiento de nues­
tras Milicias Populares, que. sin material ni 
preparación militar alguna, consiguen aunando 
los esfuerzos y formando una sola ideología, 
contrarrestar los ataques enemigos e imposi- 

• bi'"tar sus movimientos, para que el fascismo 
no' consiguiera tomar alevosamente, lo que en 
buena liz había perdido con su fracasado levan­
tamiento militar. ^

Pues, una vez expuesto a modo de prologo 
lo que antecede, demos comienzo a nuestro ar­
tículo del epígrafe señalado.

Sin fanfarronadas ni alardes vanos—cosa ha­
bitual en las crónicas fascistas—veremos de 
analizar puntuadamente, lo que es en realidad 
nuestro Ejército Popular de hoy, como también 
lo que es hoy “ el flamante”  Ejército Nacio­
nalista.

P1 Ejército Popular, está saturado en sus 
diversos aspectos; contando con los medios 
guerreros y conocimientos precisos para impo­
ner respeto y  ser reconocido y considerado in- 
tcrnacionalmente; bécer un buen papel e.'i el 
campo de batalla, llevando al ene'uigo al luq 
y  sitios más interesantes para nuestras armat 
E l hecho de tan rápida formación en nuejtro 
Ejército, es el primer caso dado en la histo­
ria. ya que si consideramos el total levanta­
miento militar, veremos que desde un piinci- 
pio, el pueblo se vió falto de lo más impres­
cindible para guerrear; y esto, naturalmente, 
en parte se lo debemos a las circunstancias que 
envolvieron la traición de lesa patria. Aquellas 
milicias en embrión, que se veían im pot^tes
__por la improvisación- -siquiera a combatir
con un éjército despreciable y de antemano 
derrotado, se han convertido en invicto E jerci­
to que ya no combate contra el otro enquen- 
cle y mortecino, sino que hace frente a toda 
una era fascista, que como ellos dicen, es 
“ triunfal y  católica” . Esto no es un falso alar­
de es un hecho que ya registra la historia; es 
una verdad sabida por tod.os que tiene mucha 
más fuerza que todas las falsedades del fas­
cismo reunidas, que a veces hace titubear con 
sus mentiras a los carentes de ideas, que se 
conforman con aceptar simplemente todo lo 
que oyen.

Pero a la postre, ¿qué nos puede importar 
8 nosotros lo que piensen enemigos y tipos as- 
tractos? Sin duda, que no influye en el sentir 
popular esta interrogación, ya que el camino 
ertá marcado y nada ni nadie nos desviara de 
él. E l Ejército Popular sabe bien que su tiiun- 
ío será ejemplar, por que los albores de la vic­
toria ya se vislumbran claramente, siendo por 
tanto, cosa secundaria el que nuestro enernigo 
se convenza de su equivocación, pues al final 
de la contienda—momento que esparamo« con 
ansiedad— , serán allanados los pensamientos, 
viéndose la absurda idea que en un tiempo tu 
vieron los opresores de convertir en una na­
ción esclava a nuestra raza potente en su ple­
nitud de facultades.  ̂ .

Resumiendo pues, podemos decir, que la uni­
ca idea del Ejército Popular, está condensa- 
da en ésta: dar la réplica merecida al impos­

tor e insensato fascio que se ha entrometido 
en nuestros asuntos nacionales, pretendiendo 
imperar por el terror, para el logro más fácil 
de sus objetivos.

Bueno, pues ahora pasemos a analizar el es­
tado en el campo fascista.

E s  necesario consignar que, efectivamente, 
cuenta con un ejército, con armamento y un 
haber de victorias muy relativo; que en sus 
filas también se encuentran combatiendo in­
dividuos nacidos en el suelo español. Más. cui­
dado con el ánima de la lucha, con eso que anima 
la acción; lo que hace que las armas se em­
puñen valientemente para que hagan un papel 
eficaz en la guerra; el amuleto que sirve de '1- 
samo en unos casos y como suprema sati ._- 
ción en otros: la moral. La carestía o falta de 
tal cosa, hace que un ejército se considere 
derrotado de antemano.

Y  no queremos decir con esto que la moral 
haya desaparecido totalmente en el campo ene­
migo--. ya que el hecho primitivo del movi­
miento debía arrastrar algo de esto— . toda vez 
que la lógica lo dá al creerse los individuos más 
capacitados que sus contrarios.

Pero el asunto ha cambiado por complete 
de carácter, desde el levantamiento a la fecha. Ya 
no se trata de esa ventaja aplastante en cono­
cimientos; ya no se puede invocar falsamente 
el nombre de un supuesto santo que cubre con 
su manto negro el campo de batalla, tes victo­
rias irreales; tampoco se puede contar la inter­
vención de Santiago sobre brioso y blanco cor­
cel. sembrando el pánico entre los sarracenos. 
La  realidad es otra: se trata de demostrar la 
fortaleza en nombre de la cual alardeaban ca-

nallescamente; la influencia que el Obispo de 
Roma pueda tener en una batalla con su santa 
bendición; la invulnerabilidad que posean por 
tener relación directa con Dios y en fin. de 
justificarse en sus absurdas teorías, que ser­
vían para mantener en continuo engaño a la 
ingenuidad agrupada. Debe desecharse ya el 
embuste que a los “ payos”  se les cuenta para 
tener su ■ "'•'“iza condicional.

A h o r a , h e m o s  dicho, ya no se trata 
de eso, debe hablarse exclusivamente de vic­
torias y derrotas; debe informarse al pueblo 
con la realidad escueta de los hechos; no se 
puede dar ya el caso de seguir manteniéndose 
con sensateces. E s necesario ver si la moral 
puede hacerse o mantenerse con derrot-ts; se­
ñalar la última que han sufrido en Teruel—por 
que efectivamente al fina’ , no han tenido más 
remedio que manifestarlo— . Y  ahora es cuan­
do se verá, de las nuevas tretas que se valen 
para persistir con sus engaños; ahora es cuan­
do sus insensatos cronistas, tendrán una difí­
cil labor para ayudar al fascismo; cuando la 
moral necesitará que impere más fuerte...

Dos Ejércitos se hallan frente a frente y  la 
victoria debe de ser de uno de ellos: no se 
puede dar. ni aplicar el cuento de aquel viejo 
que confundía al niño al hacer la pregunta: 
¿qué pesa más?, ¿un saco lleno de hierro u 
otro lleno de paja?

E l niño ha pasado a la adolescencia; es su 
músculo fuerte, convirtiéndose por tanto en 
aventajada lucha contra el viejo, pues a pesar 
d.e sus viejas ratonerías y  marañas, debe triun­
far siempre la potencia de la cosa terminada so- 
bre la ya caduca y rastrera.

“ A M A T E U R ”

í Q U I E N  d o m i n a r a ^

L o s  s o l d a d o s  c u a n d o  n o  c o m b a t e n ,  d i s t r a e n  s u s  r a t o s  d e  o c i o  j u g a n d o  a l  d o m i n ó
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